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Introducción
La salud, entendida tradicionalmente como la ausencia de enfermedad, ha evolucionado hacia un concepto mucho más amplio que integra dimensiones físicas, mentales y sociales. Hoy en día, se reconoce como un derecho humano fundamental y como un recurso indispensable para el desarrollo individual y colectivo. En este contexto, analizar la salud implica comprender no solo los aspectos biológicos, sino también los sociales, económicos y culturales que determinan su estado en cada población.
La promoción de la salud y la educación sanitaria aparecen como herramientas estratégicas que permiten mejorar la calidad de vida, prevenir enfermedades y garantizar una sociedad más justa y equitativa. Reflexionar sobre estos temas resulta indispensable, ya que la salud no se construye únicamente en los hospitales, sino en la vida cotidiana de las comunidades, en sus hábitos y en sus condiciones de existencia.
ha evolucionado a lo largo de la historia en su definición y alcance. Desde la concepción de la Organización Mundial de la Salud (OMS) en 1948, que la describió como un estado de completo bienestar físico, mental y social, hasta la inclusión de factores sociales y económicos en décadas recientes, el concepto se ha enriquecido con la intención de responder a las transformaciones poblacionales y a los nuevos desafíos en materia de salud pública. El artículo de De la Guardia y Ruvalcaba (2020) enfatiza que la promoción de la salud y la educación sanitaria son pilares esenciales para el desarrollo humano y social, pues permiten prevenir enfermedades, reducir desigualdades y garantizar mejores condiciones de vida






La salud y sus determinantes

La Organización Mundial de la Salud definió en 1948 la salud como un “estado de completo bienestar físico, mental y social, y no solamente la ausencia de enfermedad”. Este concepto fue un parteaguas que llevó a pensar en la salud como un fenómeno complejo y multifactorial.

Entre los determinantes más relevantes encontramos:

El medio ambiente, que influye de manera decisiva en el bienestar de las personas, no solo desde lo natural, sino también desde lo social.
Los estilos y hábitos de vida, que reflejan decisiones individuales pero también presiones del entorno.
El sistema sanitario, con su capacidad de cobertura, eficacia y accesibilidad.
La biología humana, relacionada con factores genéticos y hereditarios.
Sin embargo, en la actualidad los determinantes sociales de la salud tienen un papel central. Estos incluyen las condiciones en las que las personas nacen, crecen, trabajan y envejecen, las cuales están mediadas por la distribución del poder, la riqueza y las oportunidades. Así, fenómenos como la pobreza, la falta de educación o la inequidad de género se convierten en factores que marcan la diferencia entre gozar de buena salud o vivir en condiciones de vulnerabilidad.

Promoción de la salud: más allá de lo curativo
La promoción de la salud constituye un proceso político y social que busca dar a las personas herramientas para tener mayor control sobre su bienestar. A diferencia de la medicina curativa, la promoción es anticipatoria y preventiva, enfocada en evitar la enfermedad antes de que aparezca.

La Carta de Ottawa establece cinco áreas clave de acción:

· Desarrollar aptitudes personales.
· Crear entornos favorables.
· Reforzar la acción comunitaria.
· Reorientar los servicios de salud hacia la prevención.
· Impulsar políticas públicas saludables.
Invertir en promoción de la salud es altamente costo-efectivo, ya que reduce la carga de morbilidad y evita gastos innecesarios en tratamientos. Además, fortalece la capacidad de resiliencia de las comunidades, promoviendo una visión integral en la que la salud se construye día a día.

Educación sanitaria: el pilar del cambio social

La educación sanitaria es la herramienta que permite traducir la promoción de la salud en acciones concretas. No se trata únicamente de transmitir información, sino de motivar cambios de conducta, fomentar hábitos saludables y fortalecer la responsabilidad individual y colectiva frente al cuidado de la salud.
Se pueden utilizar distintas estrategias, como talleres, sesiones educativas, actividades lúdicas o grupos de autoayuda, todas con el objetivo de formar ciudadanos capaces de tomar decisiones informadas. Una población educada en salud no solo mejora su calidad de vida, sino que también se convierte en un actor activo en la construcción de entornos más sanos y equitativos.




Conclusión
La salud no puede entenderse como un fenómeno aislado del contexto social y cultural en el que viven las personas. Sus determinantes abarcan dimensiones biológicas, ambientales y conductuales, pero sobre todo sociales, que reflejan desigualdades profundas entre individuos y comunidades.

La promoción de la salud y la educación sanitaria son estrategias indispensables para enfrentar estos retos. Ambas permiten empoderar a la población, fomentar la prevención y garantizar que el derecho a la salud se traduzca en bienestar real y equitativo.

En definitiva, invertir en educación sanitaria y en acciones preventivas es apostar por un futuro más saludable, justo y sostenible. Solo a través de la corresponsabilidad entre individuos, comunidades y gobiernos será posible construir una sociedad en la que la salud deje de ser un privilegio y se convierta en una verdadera oportunidad para todos.
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